
Con la llegada de la pandemia del Covid-19  
Colombia decidió cerrar el 16 de marzo de 
2020 las instituciones de educación públicas y 
privadas del país como medida de salud pública 
y pasar a un modelo de “educación en casa”. 
Así, en todo este periodo los estudiantes han 
pasado cinco meses sin clases presenciales. 
Los jardines infantiles también están cerrados y 
algunos de ellos intentan mantener algo de su 
oferta educativa en virtualidad aunque en ge-
neral estos han tenido muchos más problemas 
que los colegios para retener a la población que 
atienden.

La decisión de Colombia fue similar a la de la 
mayoría de países en el mundo. La diferencia 
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El cierre de colegios y centros de desarrollo infantil tiene efectos devastadores para los 
niños, niñas y adolescentes. Implica no sólo rezago académico, sino rezago en la socializa-
ción, fundamental en las etapas tempranas de la vida, y riesgos para la salud emocional y 
mental. El riesgo es mucho mayor en los niños que vienen de hogares más vulnerables y que 
no cuentan con apoyo para estudiar, bien sea a través de la ayuda directa de los padres o 
con herramientas tecnológicas y de conectividad que permitieran continuar con sus proce-
sos de aprendizajes. El cierre de colegios y centros de desarrollo infantil también significa 
para muchos estudiantes la interrupción de servicios esenciales como la alimentación o la 
protección ante riesgos de maltrato. Hemos normalizado que los colegios sigan cerrados y 
que los niños y adolescentes estén en condiciones que pongan en riesgo su desarrollo físico, 
cognitivo y emocional. Si como sociedad no tomamos acciones contundentes para proteger 
la generación actual de niños y jóvenes, difícilmente veremos progreso económico y social 
en las próximas décadas. 

Sugerimos medidas para que los costos del cierre se mitiguen y el tránsito hacia la norma-
lidad pueda ser efectivo, lo antes posible y de manera descentralizada dependiendo de los 
contextos y características de cada municipio y región. La apertura de los centros educa-
tivos no debe estar sujeta a negociación o a debate; la discusión debe girar en torno a los 
protocolos para el retorno a los colegios y centros de desarrollo infantil protegiendo a los 
más vulnerables frente al virus.  

con otros países en Europa y Asia es que en 
muchos de esos países los colegios retomaron 
clases presenciales luego de alrededor un mes 
o máximo dos meses  de cierre (ver rango acá), 
mientras que en Colombia (y la mayoría de paí-
ses de América Latina) vamos a completar 150 
días con los colegios cerrados. Aunque en ju-
nio el Ministerio de Educación Nacional planteó 
un retorno alternado a clases desde el 1ero de 
agosto (ver lineamientos acá), que dejaba a dis-
creción de las Entidades Territoriales la decisión 
de abrir o no las puertas de los centros edu-
cativos, 62 de 96 secretarías de Educación del 
país (el 65%) anunciaron que no se acogerían 
a la opción y algunas secretarías de educación 
como Barranquilla y Medellín incluso anunciaron 

https://cms.argentinosporlaeducacion.org/media/reports/ArgxEdu_VueltaAClases.pdf
https://www.mineducacion.gov.co/1759/articles-399094_recurso_1.pdf


Nota Macroeconómica No.25 | Facultad de Economía - Universidad de los Andes 
salud mental tanto para los niños, niñas y ado-
lescentes, como para sus cuidadores y otros 
adultos en las familias. 

Lo más grave es que todos estos efectos ne-
gativos se concentrarán en los niños, niñas y 
adolescentes que viven en los hogares más 
vulnerables, que no tienen acceso a recursos 
sociales y económicos para mantener la conti-
nuidad del aprendizaje y el bienestar emocional 
de los hijos1. Como resultado, la pandemia del 
Covid-19 puede ampliar aún más las brechas 
socioeconómicas en el desarrollo cognitivo y 
socioemocional y en la acumulación de capital 
humano en general. Esto es proecupante pues 
las brechas ya eran prevalentes antes de la pan-
demia, como lo han documentado estudios an-
teriores (ver acá, y acá). Por ende, la pandemia 
del Covid-19 tendrá efectos en la desigualdad, 
no sólo directa o medida en términos de ingre-
sos (como lo documentó una Nota Macroeco-
nómica), sino también afectando la acumulación 
de capital humano y la trayectoria de vida de 
míles de niños, niñas y adolescentes en el país, 
con costos para la sociedad hoy y en el futuro.

Todo lo anterior resalta que el regreso a las ins-
tituciones educativas y centros de desarrollo 
infantil (CDI) debe ser una prioridad de política 
pública. Mientras tanto, para mitigar los efectos 
de la pandemia en las desigualdades asociadas 
a la interrupción de la provisión de educación 
es necesario tomar acciones en al menos cinco 
frentes: 1) asegurar que las estrategias de edu-
cación a distancia lleguen de manera universal 
y permitan mantener los procesos de aprendi-
zaje mientras sea necesario; 2) reconocer que 
las estrategias de aprendizaje virtual no son 
apropiadas para la primera infancia y poner en 
marcha medidas alternativas a la virtualidad en 
este nivel educativo; 3) preparar al sistema edu-
cativo para la reapertura de colegios cuando las 
condiciones sanitarias lo permitan, basados en 

que los colegios oficiales no volverán de manera 
presencial en lo que resta del año. La poste-
rior extensión del Aislamiento Social Obligatorio 
ha pospuesto, además, el plan del Ministerio 
de Educación hasta al menos el 31 de agos-
to. Por su parte, Bogotá anunció recientemen-
te que implementará un piloto de reapertura de 
los colegios a partir del 18 de octubre. Fecode, 
el sindicato de docentes del país, anunció que 
no apoya el modelo alternancia y no asistirán a 
las clases presenciales en lo que resta del año. 
Todo esto puede cambiar en los próximos días, 
pero es difícil predecir que habrá una apertura 
generalizada de colegios en el país antes del fin 
de 2020. Esto significa que muchos estudian-
tes en el país podrán completar al final del año 
9 meses sin asistir presencialmente al colegio 
y que muchos de ellos no volverán a las aulas 
hasta el próximo año.

El cierre de colegios tiene efectos devastado-
res para los niños, niñas y adolescentes. Todos 
los estudiantes se enfrentarán a una pérdida de 
aprendizaje lo cual llevará a un mayor rezago 
escolar y un mayor riesgo de deserción. Por 
ejemplo, experiencias de crisis de salud ante-
riores, como en el caso de la epidemia de Ébola 
en África muestran que aumentará la deserción 
estudiantil incluso si los estudiantes retornan 
eventualmente a las escuelas (ver estudios 
acá). El riesgo es mucho mayor en los niños 
que vienen de hogares más vulnerables y que 
no cuentan con apoyo para estudiar, bien sea a 
través de la ayuda directa de los padres o con 
herramientas tecnológicas y de conectividad 
que permitieran continuar con sus procesos de 
aprendizajes. El cierre de colegios también sig-
nifica para muchos estudiantes la interrupción 
de servicios esenciales como la alimentación o 
la protección ante riesgos de maltrato. No me-
nos importante, el cierre de colegios, sumado 
al estrés familiar por la crisis sanitarita y econó-
mica, significa mayor riesgo de problemas de 

1  Es muy temprano para cuantificar el impacto negativo de Covid19 sobre los niños, pero la evidencia internacional nos da un panorama de los po-
sibles impactos. Estudios sobre los efectos de crisis como la Pandemia de la Gripa Española en 1918 (Almond, 2006), la recesión de 1929 (Almond. 
Currie y Duque 2017) y otros eventos adversos como las guerras, ataques terroristas, minas antipersonales, entre otras, revelan que estos choques 
tienen impactos sobre el desarrollo físico, cognitivo y socioemocional y sobre la salud mental de los niños que persisten en el largo plazo y que afectan 
las posibilidades de toda una generación.

https://encuestalongitudinal.uniandes.edu.co/es/publicaciones/libros/451-dinamicas-de-desarrollo-infantil-en-colombia-2010-2016-elca-capitulo-primera-infancia
https://egob.uniandes.edu.co/images/books/DT/DT-56.pdf
https://uniandes.edu.co/sites/default/files/asset/document/notamacro20.pdf
https://uniandes.edu.co/sites/default/files/asset/document/notamacro20.pdf
https://fecode.edu.co/index.php/paro-nacional-virtual-de-48-horas-12-y-13-de-agosto.html
https://www.cmi.no/publications/7214-impacts-of-school-closures-on-children-in-developing-countries-can-we-learn-something-from-the-past#ftn3
https://www.jstor.org/stable/10.1086/507154?seq=1#metadata_info_tab_contents
https://www.nber.org/papers/w23017.pdf
https://www.nber.org/papers/w23017.pdf
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la evidencia y en la experiencia de los países 
que ya lo están haciendo; 4) responder a las 
necesidades socio-emocionales de los estu-
diantes durante y después del confinamiento; 
5) responder a las necesidades de aprendizaje 
de estudiantes a quienes la anormalidad educa-
tiva de la pandemia afecte de forma particular 
(estrategias remediales, y lineamientos sobre 
currículo). 

Este documento pretende contribuir a la situa-
ción actual aportando algunas recomendacio-
nes de política que complementarían los valio-
sos esfuerzos que el Ministerio de Educación 
Nacional, el Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar y las Secretarías de Educación han ve-
nido implementando desde que esta crisis sani-
taria mundial comenzó. El documento presenta 
recomendaciones para los niveles educativos 
de educación inicial, básica y media diferen-
ciando, cuando es necesario, entre los distintos 
niveles para tener en cuenta las diferencias de 
edades y necesidades en las distintas etapas 
educativas.

1) Asegurar, en caso de ser necesario, una 
educación a distancia universal y de  
calidad.

Ante el cierre de las escuelas desde marzo 2020, 
una de la acciones tomadas por el gobierno na-
cional para mantener la continuidad del proce-
so educativo fue poner en marcha la estrate-
gia de Aprende en Casa con más de 80,000 
recursos digitales. Aunque los esfuerzos son 
valiosos, debe tenerse en cuenta que no todos 
los estudiantes en el país pueden beneficiarse 
de este tipo de estrategias. Según datos de 
PISA de 2018, solo 63% de los estudiantes de 
15 años cuentan con un computador, y 71.8% 
cuentan con un espacio para el estudiante. Más 
aún, estos porcentajes esconden una gran des-
igualdad: mientras que 98% de los estudiantes 

del quintil más rico cuentan con un computador 
para estudiar, tan solo 20% de los estudiantes 
del quintil más pobre tienen este recurso.  

Una estrategia complementaria a la educación 
virtual ha sido la entrega de algunos conteni-
dos por radio y TV. Adicionalmente, algunas se-
cretarías de educación como Bogotá y Cúcuta, 
han hecho esfuerzos importantes por entregar 
guías impresas a los estudiantes que no tienen 
acceso a conectividad. Sin embargo, el estu-
dio en casa requiere del apoyo de los padres, 
sobre todo para los más jóvenes. Al igual que 
la conectividad, el apoyo parental también está 
distribuido de manera desigual en nuestro país. 
Por ejemplo, datos de PISA muestran los jóve-
nes en hogares del quintil más rico cuentan con 
un apoyo parental significativamente más alto 
que los que viven en hogares del quintil más 
pobre2.

Aun es incierto cuándo se reanudarán las clases 
presenciales. Como se mencionó anteriormente, 
varias ciudades anunciaron que no habrá clases 
presenciales en lo que resta del año. El resto de 
ciudades y municipios estarán atentos a una re-
apertura gradual y la implementación de un mo-
delo de alternancia que combinará educación 
presencial y en casa. Bajo cualquier escenario 
(cierre o alternancia), las diferencias de acceso 
a tecnología y apoyo arriba descritas evidencia 
la necesidad de una estrategia robusta de edu-
cación a distancia que pueda ser utilizada mien-
tras los colegios estén cerrados, pero también 
que pueda apoyar el modelo de alternancia que 
requerirá de estrategias de educación en casa 
para los días en que los estudiantes no pue-
dan ir de manera presencial al colegio. A menos 
que se lleven a cabo medidas específicas que 
busquen eliminar estos obstáculos y aseguren 
acceso a una educación a distancia universal, 
las brechas educativas entre estudiantes de di-
versos ingresos se acentuarán. Las recomen-

2  El índice de apoyo parental para los hogares del quintil más es 0.136 desviaciones estándar por encima del promedio de la OECD, mientras que para 
los estudiantes en los hogares del quintil más pobre es -0.173(es decir, 0.173 desviaciones estándar por debajo del promedio de la OECD).

https://contenidos.colombiaaprende.edu.co/aprende-en-casa
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daciones específicas en este frente son:

i. Asegurar que los estudiantes de hogares más 
vulnerables cuenten con la tecnología necesaria 
para la educación a distancia:
a. Acceso a herramientas tecnológicas: por 
ejemplo, Perú está optando por proveer más 
de un millón de tabletas precargadas con recur-
sos educativos y con cargadores solares a las 
familias más vulnerables del país. De acuerdo 
con datos del Ministerio de Educación de ese 
país estas se entregarán a partir de julio en las  
escuelas (ver acá). 

b. Acceso a conexión de internet: Dados los 
problemas de cobertura de internet, es necesa-
rio mantener los esfuerzos del MEN por realizar 
alianzas con operadores para no cobrar datos 
al bajar contenidos dispuestos por el Ministe-
rio (aunque no incluye bajar videos o acceder a 
ciertos contenidos educativos).  Adicionalmen-
te, se debe procurar ofrecer subsidios de co-
nectividad en los hogares donde la infraestruc-
tura de telecomunicaciones permita el acceso a 
internet.  

c. Acceso a dispositivos básicos de comunica-
ción en los casos donde proveer conectividad 
a internet sea muy difícil en el corto plazo: la 
conexión con los maestros es fundamental para 
mantener la motivación por el aprendizaje y pre-
venir la deserción. Dado que en el corto plazo es 
imposible asegurar acceso universal a internet y 
computadores o tabletas, se debe asegurar que 
todos los niños cuenten con acceso al menos 
a un teléfono móvil donde puedan comunicarse 
con sus maestros mientras los colegios perma-
nezcan cerrados.
 
ii. Buscar la mejor calidad de educación posible 
a través de diferentes modalidades: 

a. Diseñar una estrategia pedagógica que ase-
gure el aprendizaje de ciertas áreas prioritarias 
(como lenguaje, matemáticas, pensamiento 
científico) para todos los estudiantes. Esto im-
plica asegurar contenidos para diferentes mo-
dalidades (digital, impreso, radio y televisión). 

b. Otros países de la región (como Chile o Uru-
guay) han puesto a disposición de los docentes 
y estudiantes recursos educativos alineados al 
currículo (por área y por grado). Colombia es 
el único país en América Latina que no tiene 
un currículo nacional lo que dificulta tener una 
estrategia pedagógica a nivel nacional en esta 
emergencia.  Sin embargo, en vista del alargue 
en el cierre de los colegios, es urgente tener 
equipos robustos a nivel del Ministerio de Edu-
cación y las Secretarías de Educación dedica-
dos exclusivamente al diseño y despliegue de 
estrategias pedagógicas por área y por grado, 
y que puedan ser adaptadas en diferentes con-
textos.

c. Desplegar estrategias masivas de formación 
docente enfocadas en mejorar sus habilidades 
pedagógicas bajo este esquema virtual de tal 
forma que tengan la capacidad de elaborar pla-
nes de estudio y manejo de herramientas edu-
cativas virtuales que permitan una planificación 
de sus clases de la más alta calidad. 

iii. Fortalecer las estrategias de educación a dis-
tancia a través de radio y televisión:

a. Al igual que con educación a través de la 
web, el material entregado por radio y televisión 
requiere la producción de contenidos y estrate-
gias pedagógicas de calidad.  En lugar de espe-
rar que cada escuela o secretaría los produzca, 
se puede hacer una inversión importante a nivel 
central (con la participación de docentes y otros 
expertos en pedagogía) para realizar una cura-
duría de contenidos existentes a nivel nacional 
e internacional, y producir los contenidos que 
hagan falta.
  
b. Es deseable que estos contenidos que sean 
transmitidos por radio y televisión cuenten con 
una parrilla organizada por edad y área con 
múltiples emisiones diarias de manera que los 
niños y jóvenes puedan verlas u oírlas en los ho-
rarios que más les conviene a ellos y sus padres 
y así continúen con su proceso de aprendizaje.

https://www.gob.pe/institucion/minedu/noticias/183648-minedu-inicia-proceso-de-compra-de-mas-de-un-millon-de-tablets-para-estudiantes-y-docentes
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c. Utilizar material de calidad ya existente na-
cional o internacionalmente como el caso de 
Plaza Sésamo, aprovechando así iniciativas 
como la del BID que ya aseguran la gratuidad 
(ver articulo acá). Este programa es particular-
mente beneficioso para la primera infancia y los 
impactos positivos en este rango de edad han 
sido probados de manera rigurosa por lo que, 
con o sin educación virtual, es una iniciativa que 
sugerimos impulsar.

d. De mantenerse los cierres de los CDI, es ne-
cesario implementar estrategias que fomenten 
el juego y las interacciones de calidad entre las 
familias y los cuidadores y los niños y niñas me-
nores de 5 años. Para ello, el desarrollo y entre-
ga de guías sencillas a los padres de familia y 
cuidadores será fundamental.

iv. Asegurar que, a pesar de la virtuali-
dad, los estudiantes más vulnerables conti-
núen recibiendo los complementos alimen-
ticios que recibirían en las escuelas bajo el  
Programa de Alimentación Escolar. 

2) Reconocer que las estrategias de  
aprendizaje virtual no son apropiadas  
para la primera infancia y poner en marcha  
medidas alternativas a la virtualidad  
en este nivel educativo.  

La primera infancia es una de las etapas más 
importante de la vida debido a que en ella se 
desarrolla la arquitectura cerebral y se sientan 
las bases para la formación de capital humano 
a lo largo de la vida, incluyendo el desarrollo 
físico, cognitivo y socioemocional. Por ende, lo 
que ocurre en esta etapa tiene efectos sobre la 
salud mental y física, el desempeño académico 
y el logro escolar y, en general, en la trayecto-
rías de vida de las personas. 

Para promover el desarrollo infantil tempra-
no y el aprendizaje en esta etapa se requiere 
una combinación de factores entre los que se 
encuentra una nutrición adecuada, un vínculo 
afectivo saludable y de calidad entre los padres 
o cuidadores principales y el niño o la niña, en-
tornos estables y seguros y el aprendizaje y es-

timulación a través del juego, la exploración, la 
música, los sentidos y el lenguaje.
Por ende, la pandemia del Covid-19 puede te-
ner efectos aún más severos sobre los niños y 
niñas menores de 5 años. El cierre de CDIs, así 
como el encierro debido a la cuarentena tiene 
impactos negativos directos que interrumpen el 
proceso de desarrollo infantil pues conlleva pér-
dida de paquetes de alimentación y espacios 
de socialización y juego; alejó a los niños y ni-
ñas de sus amigos, maestros y familiares (espe-
cialmente los abuelos) quienes son un pilar de 
confianza para los niños y un signo de estabili-
dad y coherencia en sus vidas; interrmumpió el 
acceso a servicios de salud y vacunas con con-
secuencias sobre mortalidad infantil; y, puso a 
los niños y niñas en riesgo por la incertidumbre 
y el miedo que generan la pandemia, la caída en 
los ingresos de las familias y el estrés que éstas 
experimentan. 

Para mitigar estos efectos, es necesario dise-
ñar e implementar un programa que vaya más 
allá de la indeseable educación virtual que están 
recibiendo los niños más pequeños. Pretender 
fomentar el desarrollo de la primera infancia de 
manera virtual no es solo erróneo sino también 
regresivo; de nuevo, porque el aprendizaje en 
la primera infancia requiere el juego, la explora-
ción, la música, el lenguaje y la interacción con 
los compañeros, amigos, profesores y con las 
familias. Desafortunadamente, el acceso a los 
espacios y recursos adecuados para la estimu-
lación a través del juego, la música y la explora-
ción están distribuidos de manera inequitativa.

Dada esta situación, es necesario avanzar en 
una estrategia integral que se enfoque en las 
necesidades y particularidades de la primera in-
fancia. Esto incluye garantizar el acceso a los 
paquetes de nutrición, permitir el acceso a los 
servicios de salud y vacunación, fomentar la es-
timulación temprana y el juego entre las familias 
y cuidadores principales con los niños y niñas 
menores de 5 años y  ampliar el acceso a par-
ques y espacios al aire libre para los niños y ni-
ñas. El ICBF ha implementado acciones en esta 
dirección enviando contenidos virtuales y físicos 
para para promover actividades de estimula-

https://blogs.iadb.org/educacion/es/tiempos-de-sesamo-en-tiempos-de-covid/


ción, aprendizaje y juego con los más pequeños 
(ver acá). El Banco Interamericano de Desarrollo 
también desarrolló una guia con actividades y 
prácticas de estimular temprana (ver acá).

Sin embargo, es importante reconocer que los 
niños menores de 5 años, e incluso aquellos 
hasta los 12 años, requieren de un acompaña-
miento que exige mucho tiempo y dedicación 
que no todos los padres pueden dar. De otra 
parte, el efecto del Covid19 sobre la capacidad 
emocional de los cuidadores y familias ha sido 
importante. La incertidumbre, el aislamiento, 
las pérdidas personales de ingresos y empleos 
tienen efectos sobre salud mental de familias 
y cuidadores, lo cual afecta la capacidad para 
responder a las necesidades de los niños y ni-
ñas y de establecer espacios seguros de esti-
mulación temprana. No es posible asumir que 
estos últimos pueden ejercer de sustitutos de 
docentes o expertos en desarrollo infantil, a la 
vez que trabajan virtualmente y también nave-
gan por las angustias y proecupaciones que 
genera la pandemia y los confinamientos. Por 
estas razones, es importante establecer y pro-
fundizar mecanismos de protección social, que 
permitan mitigar el estrés que implica la pér-
dida de ingresos y de empleo, e implementar 
estrategias de acompañamiento psicosocial  
virtuales.
 
3) Preparar al sistema educativo para la  
reapertura de colegios cuando las condicio-
nes sanitarias lo permitan, basados en  
la evidencia y en la experiencia de los paí-
ses que ya lo están haciendo.
 
Todas las instituciones que atienden estudian-
tes en los niveles de primera infancia, educación 
básica y media deben abrir tan pronto como sea 
posible. El cierre, al comienzo de la pandemia y 
ante las grandes incertidumbres alrededor de la 
enfermedad, fue entendible pero no puede con-
tinuar de manera indefinida. Es importante recal-
car que la educación presencial es más efectiva 
que la educación a distancia  y que este cierre 
de colegios tiene repercusiones negativas en el 
futuro de estas generaciones (ver este artículo 
que detalla los impactos que tienen vacaciones 
y cierres temporales de escuelas en el aprendi-

Nota Macroeconómica No.25 | Facultad de Economía - Universidad de los Andes 
zaje estudiantil). Esto es cierto para todos los 
niveles educativos, pero particularmente para 
aquellos que viven en hogares más vulnerables, 
como se discutió anteriormente. Además, si se 
quiere reactivar la economía no es posible que 
la fuerza laboral retorne a sus actividades mien-
tras el cuidado de los menores de edad no esté 
asegurado.

La apertura de los centros educativos no debe 
estar sujeta a negociación o a debate; la discu-
sión debe girar en torno a los protocolos para 
la reapertura protegiendo a los más vulnerables 
frente al virus. Así como se han reabierto va-
rios sectores de la economía, es necesario pla-
near maneras seguras de reabrir los colegios. 
Pero además los CDIs, los jardines infantiles 
y los colegios deben tener un lugar prioritario 
en el orden de la apertura. Esta reapertura sólo 
debe iniciarse una vez la curva epidemiológica 
muestre un descenso claro de casos. También 
requiere medidas de vigilancia claras que per-
mitan el cierre cuando se detecten nuevos bro-
tes epidemiológicos. Algunas recomendaciones 
clave son:

i. Planear una reapertura segura y basada en la 
evidencia:

a) En la gran mayoría de países que han abierto 
los colegios, lo han hecho luego del pico de ca-
sos de Covid-19, y en la mayoría de los que lo 
han hecho, no se ha observado un aumento en 
el número de nuevos casos (ver gráficas acá).

b) Revisar (con tranquilidad y objetividad) evi-
dencia sobre la enfermedad en los niños.  Si 
bien la evidencia apunta a que las tasas de con-
tagio y de severidad en los niños son mucho 
más bajas que en los adultos (ver resumen acá), 
la evidencia reciente sugiere que el de los niños 
como transmisores es mayor de lo que se pen-
saba hace unos meses (ver acá). 

c) Mirar experiencias de otros países y linea-
mientos de organizaciones como Unicef: uso 
de tapabocas, lavado de manos, distancia-
miento físico y otras medidas para evitar aglo-
meraciones (como eventos, restricción de en-
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trada a los adultos, y horarios escalonados 
de entrada y salida), y seguimiento a sínto-
mas.  Otras estrategias que se han conside-
rado es usar espacios abiertos para la reali-
zación de actividades académicas (ver acá). 
d) Pensar en modelos y en escenarios para la 
reapertura. El modelo actual es el de la alter-
nancia que propone colegios ocupados limitan-
do su ocupación para asegurar la posibilidad 
de la distancia física y en donde los estudiantes 
toman turnos para asistir al colegio. El límite de 
ocupación no se puede pensar de forma rígida 
y se debe descentralizar hasta el nivel de los 
colegios. Cuál es el límite y cuánto tiempo van 
a estar los estudiantes de forma presencial en 
los colegios debe depender de las condiciones 
de cada colegio e incluso de las condiciones 
epidemiológicas del entorno. Es importante que 
todos los estudiantes tengan algo de contacto 
con sus profesores lo más pronto posible. Pero 
puede ser que haya colegios con capacidad de 
tener ocupación de 50% en que los estudiantes 
van la mitad del tiempo que antes de la pande-
mia pero otros en donde solo sea posible una 
reapertura mínima en que los niños van al co-
legio solo unas pocas horas a la semana (3 o 4 
horas) y un solo día. El uso del tiempo en cada 
colegio, en actividades presenciales, se debe 
establecer de forma estratégica. En colegios 
en que los estudiantes van la mitad del tiempo 
podrá haber distintas actividades con profeso-
res de distintas áreas. Pero cuando esto no sea 
posible se pueden priorizar actividades primor-
diales: por ejemplo, conversaciones con su pro-
fesor sobre lo que está pasando en el país y en 
sus vidas, resolución de algunas dudas sobre lo 
que están estudiando en el modelo de virtuali-
dad, recibir material para la semana de trabajo 
o eventualmente hacer algunas pruebas diag-
nósticas que sirvan al profesor para entender 
cómo mejorar la oferta de educación en virtua-
lidad. Pensar en la alternancia con flexibilidad y 
acomodándola a las realidades de los colegios 
y los entornos permite reducir riesgos de rebro-
tes, resolver problemas logísticos en los cole-
gios (por ejemplo, asociados al uso del tiempo 
por parte de los profesores y los asociados al 
transporte escolar). Aunque la evidencia sobre 
estos modelos no existe, creemos que es nece-

saria la asistencia de los estudiantes a los co-
legios así sea unas pocas horas para dinamizar 
proceso de aprendizaje y asegurar contacto de 
los estudiantes con adultos distintos a sus pa-
dres permitiendo atender necesidades emocio-
nales de los estudiantes.

e) Implementar pilotos de reapertura basados 
en los modelos y lineamientos planteados en el 
item anterior y con medidas de vigilancia. Estos 
pilotos deben implementarse en todos los mu-
nicipios, Covid y no-Covid, antes de la fase de 
reapertura. 

ii. Asegurar claridad y transparencia en la comu-
nicación con los padres de familia y maestros:

a) Se ha evidenciado temor en medio de grupos 
de padres de familia y maestros, lo cual es en-
tendible dado el alto nivel de incertidumbre y la 
información a veces contradictoria. Sin embar-
go, es importante aprender de experiencias de 
otros países y estar atentos a la evidencia sobre 
la transmisión del virus entre los niños, y entre 
los niños y los adultos.

b) Esto implica por supuesto medidas de bio-
seguridad que minimicen el riesgo de contagio.

c) La tranquilidad a los padres y maestros de-
penderá de la claridad de esta información y de 
tener protocolos claros y seguros.

iii. Protección a los individuos más vulnerables:

a) Dadas las necesidades de distanciamiento 
social, el retorno a clases debe ser gradual y por 
grupos específicos. La apertura debe permitir el 
regreso a clase de los que más lo necesitan. 
Teniendo en cuenta la evidencia anteriormente 
presentada, una sugerencia es priorizar el re-
torno de los estudiantes más pequeños prime-
ro, es decir primera infancia y primaria con una 
mayor intensidad presencial. Los aprendizajes 
de niños en estas edades son más difíciles de 
asegurar bajo una modalidad virtual y además 
parecen menos susceptibles a la enfermedad 
(ver este resumen de la evidencia sobre la sus-
ceptibilidad de los niños frente al COVI-19). No 

https://uniandes.edu.co/sites/default/files/asset/document/comunicado22covid_y-cierre_de_los_colegios_1.pdf
https://uniandes.edu.co/es/noticias/el-covid-los-ninos-y-la-reapertura-de-los-colegios


obstante, es importante no perder de vista que 
es necesario un mínimo de presencialidad para 
los estudiantes de secundaria, para quienes 
el riesgo de deserción es más alto y quienes 
también requieren del contacto con sus pro-
fesores y amigos para un correcto desarrollo 
cognitivo y emocional durante la adolescencia.  
iv. Garantizar recursos técnicos y económicos a 
las entidades territoriales:

a) Cumplir con los protocolos de bioseguridad 
requiere elementos básicos como agua y jabón 
(o geles antibacteriales en caso de no tener dis-
ponibilidad de agua), tapabocas para los docen-
tes y personal administrativo, espacio suficiente 
para mantener distancia mínima requerida.  

b)  Establecer mecanismos de protección y mo-
nitoreo para los equipos docentes, administra-
tivos y de apoyo en los establecimientos edu-
cativos, y al tiempo garantizar que las personas 
mayores de 60 años o con comorbilidades pue-
dan realizar actividades de apoyo virtuales. 
 
c) Estas estrategias requieren recursos consi-
derables, por lo cual es importamte considerar 
aporte de recursos via SGP, por ejemplo, y una 
mejor co-respondabilidad entre los distintos ni-
veles del Estado. Por ejemplo, los lineamientos 
del MEN han generado inquietud entre varios 
actores del sistema educativo pues le trasladan 
la responsabilidad a las entidades territoriales. 
En general, sugerimos adoptar una estrategia 
flexible y descentralizada al nivel de los estable-
cimientos educativos que permita garantizar un 
mínimo de presencialidad para todos las niñas, 
niños y adolescentes en función de los distintos 
contextos y los grupos etáreos. 

4) Responder a las necesidades socio- 
emocionales de los estudiantes, familias y 
docentes durante y después del confina-
miento.

i. Revisar la oferta de servicios de atención para 
la salud mental para asegurar que sea adecua-
da para niños, niñas y adolescentes y para sus 
padres. Si bien existe una oferta de servicios 

para la población en general (por ejemplo, el 
Ministerio de Salud tiene una línea de atención 
una página con orientaciones para mantener el 
bienestar emocional en la coyuntura actual, ver 
por ejemplo este sitio), es necesario diseñar ac-
ciones dirigidas a la población infantil y adoles-
cente y acciones que permitan llegar a las fami-
lias más vulnerables y con menor conectividad.

ii. Acercar la oferta de atención para problemas 
de salud mental a las instituciones educativas 
(de todos los niveles) del país de forma que los 
distintos profesionales que interactúan con ni-
ños, niñas, adolescentes y sus cuidadores pue-
dan dirigirlos a estos servicios cuando detectan 
que estos y sus familias están en dificultades 
emocionales. En el caso de la primera infancia, 
estos servicios se pueden implementar a partir 
de los modelos de acompañamiento familiar. 

iii. Incluir en la oferta de capacitación para pro-
fesores y otros profesionales del sistema edu-
cativo elementos para que estos puedan detec-
tar cuando sus estudiantes, o los cuidadores de 
la población que atienden (en particular para los 
cuidadores de niños y niñas de la primera infan-
cia) tienen necesidades emocionales apremian-
tes, para poder hacer atención de emergencia 
mientras estos se dirigen a profesionales.

5) Responder a las necesidades de apren-
dizaje de estudiantes a quienes la anorma-
lidad educativa de la pandemia afecte de 
forma particular (estrategias remediales, y 
lineamientos sobre currículo)

i. Para responder al ensanchamiento de brechas 
educativas y al aumento de estudiantes con 
rezagos, el país debe buscar estrategias en el 
corto plazo. Una alternativa es contratar tutores 
que acompañen a estudiantes con estas nece-
sidades a nivelar aprendizajes en temas priori-
zados por el Ministerio y las Secretarías de Edu-
cación. Estos tutores pueden ser, por ejemplo, 
estudiantes universitarios de programas acadé-
micos en las áreas priorizadas. Esta oferta se 
puede hacer de forma virtual mientras dura la 
situación de anormalidad pero de forma presen-
cial cuando esta situación se empiece a resolver. 
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ii. Para entender en donde están las brechas es necesario que existan exámenes de competencias 
básicas por grado, de manera que los maestros puedan ver rápidamente donde están los vacíos y 
quiénes son los estudiantes más rezagados académicamente.

iii Reajustar el calendario escolar de forma que en el 2021 podamos tener mayor tiempo de  
actividades escolares que pueda ser usado para apoyar a estudiantes que tengan vacíos. 

La educación como prioridad nacional

La pandemia del Covid-19 nos ha forzado a centrar la atención en el corto plazo, en salvar y proteger 
la vida.  Sin embargo, en la medida en que pasa el tiempo, hemos normalizado que los colegios sigan 
cerrados y que los niños y adolescentes estén en condiciones que pongan en riesgo su desarrollo 
físico, cognitivo y emocional.  Si como sociedad no tomamos acciones contundentes para proteger la 
generación actual de niños y jóvenes, difícilmente veremos progreso económico y social en las próxi-
mas décadas.  Por eso, es mandatorio recentrar la discusión y traer al centro del debate el presente 
de los niños y adolescentes y retomar la educación como prioridad tanto en el presupuesto como en 
la planeación del gobierno nacional y los gobiernos locales en los meses que vienen.
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